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Queridas almas en Camino, 
como siempre al Final del Año, las festividades nos llevan a sopesar todo 
aquello que hemos realizado durante los últimos doce meses, en busca de la 
Felicidad auténtica que todas las almas humanas anhelan ardientemente desde 
cuando se han hecho presentes en este Plan físico. Lamentablemente, en esta época, 
la atención de la mayor parte de los hombres se ha desviado hacia metas materiales 
e ilusorias, que intentan en vano interponerse en la realización de sí mismos y de 
Dios, Fuente de todo Conocimiento y de toda Beatitud. 
El Camino del espíritu hacia la Meta procede como las olas del mar, que con 
su vaivén arrastran el corcho hasta la orilla tranquila, después de haber 
atravesado mares agitados y tempestuosos. Sombras y luces acompañan la 
vida de los seres humanos: es afortunado y sabio aquel que siguiendo el 
Sendero Divino trazado por el Maestro de la Verdad, actúa de modo que la 
Luz ilumine continuamente su propia vida, sin dejar espacio a las sombras 
que la Maya –maestra de la ilusión– trata de proyectar en su Camino.   
La Via que enseñan los máximos Maestros del Espíritu es tan sencilla que sólo las 
almas puras logran practicarla con éxito. El grande Maestro Kirpal Singh la resumía 
con estas palabras que incluso un niño podría comprender: “Buenos 
pensamientos, buenas palabras y buenas acciones, unidos a la práctica de la 
Meditación cotidiana.”  Para alcanzar la Meta rápidamente, se debe abandonar 
todo lo que nos aleja de la Vía Maestra, de manera que podamos vivir felizmente 
en el mundo sin ser sus prisioneros. 
Il Poder de Maestro, Poder de Cristo o Poder dei Dios, obra sin nínguna 
restricción y no está confinado a un lugar o a un momento particular, sino 
que obra sin limitaciones de espacio ni de tiempo para la realización del Plan  



Divino en nuestro Planeta. Quienes han sido llamados a perfeccionarse a sí 
mismos y a trabajar en la Viña del Maestro pueden estar seguros de que 
gozan de Su protección constante y de su ayuda amorosa, que non faltarán 
de conducirlos con seguridad a la Meta anhelada. El tiempo que cada quien 
destina para alcanzar este ansiado objetivo, depende del empeño que cada 
uno es capaz de dedicarle, guiados por el Maestro, a este que es la auténtica 
finalidad de la vida humana.    
Quien goza de la protección del Maestro puede tener la certeza de que 
cuando dejará este plan físico no será sometido a un juicio inflexible, sino que 
su labor será evaluada únicamente con base en la ley del Amor. Cristo vino a 
sustituir para sus discípulos la dura ley del ojo por ojo y diente por diente del 
Antiguo Testamento bíblico, con la ley benévola de la misericordia y del 
amor, de la cual los afortunados discípulos del Maestro Viviente aún pueden 
disfrutar. Él trajo a los hombres la Luz Celestial y la Vibrante Palabra Divina, 
que les abrió la puerta de la Liberación y de la Salvación. Este es el auténtico 
motivo por el cual después de más de dos siglos, su Natividad continúa a ser 
la Fiesta más celebrada de todo el Año, con luces multicolores y cantos de 
júbilo, aunque la gente haya olvidado su verdadera razón de ser. 
Espero que la mayor parte de ustedes, considerando el año transcurrido, 
pueda decir que su Camino en la Luz y en la Armonía divinas, no obstante las 
inevitables dificultades de la existencia, ha cumplido un indudable progreso. 
Así, se dará cuenta que de esta manera su vida transcurre diariamente con 
mayor serenidad y más amor, en la devoción por la Palabra del Maestro, 
portadora de dicha y de paz. 
Que en este difícil período de la historia de la humanidad puedan hacerse 
realidad las palabra de Cristo: “Que todos sean una cosa sola1)” y de Gurú 
Nának: “Que Haya paz en todo el mundo, bajo la tua voluntad, Oh! Señor.” 
A todos ustedes deseo una Navidad llena de Luz y un Nuevo Año portador de 
paz y de alegría divinas. 

Con cariño,                                   Pier Franco Marcenaro 

   *1) Giovanni 17,21. 


